
EMAÚS
Hoja para facilitar la participación en la eucaristía

dominical y festiva y la comunicación en las 
comunidades parroquiales de Bailén

6 DE SEPTIEMBRE DE 2020 - CICLO A
DOMINGO XXIII DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

Bienvenidos a la celebración de la 
Eucaristía. Los cris- tianos nos reuni‐
mos en el nombre del Señor y Él 
está presente entre nosotros. Ya 
seamos dos o tres personas, o varios 
cientos... es Jesús quien nos congre‐
ga y nos ayuda a vivir en el amor. La 
comunión con Él nos lleva a la comu‐
nión con el hermano. Comenzamos 
la celebración de la Eucaristía y pe- 
dimos que la Iglesia sea siempre una 
casa de puertas abiertas para todas 
las personas.

Oh Dios, por ti nos ha venido la re‐
dención y se nos ofrece la adopción 
filial; mira con bondad a los hijos de 
tu amor, para que cuantos creemos 
en Cristo alcancemos la libertad ver‐
dadera y la herencia eterna. Por Je‐
sucristo, nuestro Señor.

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
JEREMÍAS 33,7-9

Esto dice el Señor: A ti, hijo de hom‐
bre, te he puesto de centinela en la 
casa de Israel; cuando escuches una 
palabra de mi boca, les advertirás de 
mi parte. Si yo digo al malvado: 
«Malvado, eres reo de muerte», pero 
tú no hablas para advertir al malvado 
que cambie de conducta, él es un 
malvado y morirá por su culpa, pero 
a ti te pediré cuenta de su sangre. 
Pero si tú adviertes al malvado que 
cambie de conducta, y no lo hace, él 
morirá por su culpa, pero tú habrás 
salvado la vida.

R. Ojalá escuchéis hoy la voz del 
Señor: «No endurezcáis vuestro 
corazón».
Venid, aclamemos al Señor, demos 
vítores a la Roca que nos salva; en‐
tremos a su presencia dándole gra‐
cias, aclamándolo con cantos.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 94



Hermanos: A nadie le debáis nada, 
más que el amor mutuo; porque el que 
ama ha cumplido el resto de la ley. De 
hecho, el «no cometerás adulterio, no 
matarás, no robarás, no codiciarás», y 
cualquiera de los otros mandamientos, 
se resume en esto: «Amarás a tu pró‐
jimo como a ti mismo». El amor no 
hace mal a su prójimo; por eso la ple‐
nitud de la ley es el amor.

SEGUNDA LECTURA                  
ROMANOS 13,8-10

Padre bueno, ponemos nuestra vida 
en tus manos y te presentamos nues‐
tra plegaria, especialmente, por quie‐
nes sufren. Responderemos dicien-
do: 
Señor, escucha nuestra oración.
1. Para que la Iglesia y todas las co‐
munidades cristianas, sean un hogar 
de puertas abiertas para todas las 
personas. Oremos.
2. Para que los responsables políti‐
cos y sociales de nuestro mundo tra‐
bajen por el bien común y al servicio 
de los más necesitados. Oremos.
3. Para que no nos conformemos 
ante los fracasos y las rupturas de 
todo tipo y trabajemos por un mundo 

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

EVANGELIO                              
MATEO 18,15-20

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus dis‐
cípulos: Si tu hermano peca contra ti, 
repréndelo estando los dos a solas. Si 
te hace caso, has salvado a tu her‐
mano. Si no te hace caso, llama a otro 
o a otros dos, para que todo el asunto 
quede confirmado por boca de dos o 
tres testigos. Si no les hace caso, dí‐
selo a la comunidad, y si no hace caso 
ni siquiera a la comunidad, considéra‐
lo como un pagano o un publicano. En 
verdad os digo que todo lo que atéis 
en la tierra quedará atado en los cie‐
los, y todo lo que desatéis en la tierra 
quedará desatado en los cielos. Os 
digo, además, qué si dos de vosotros 
se ponen de acuerdo en la tierra para 

Entrad, postrémonos por tierra, bendi‐
ciendo al Señor, creador nuestro. Por‐
que él es nuestro Dios, y nosotros su 
pueblo, el rebaño que él guía.
Ojalá escuchéis hoy su voz: «No en‐
durezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron 
a prueba   y me tentaron, aunque ha‐
bían visto mis obras».

pedir algo, se lo dará mi Padre que 
está en los cielos. Porque donde dos 
o tres están reunidos en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos.



Oh, Dios, autor de la piedad sincera y de 
la paz, te pedimos que con esta ofrenda 
veneremos dignamente tu grandeza y 
nuestra unión se haga más fuerte por la 
participación en este sagrado misterio. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Concede, Señor, a tus fieles, alimenta‐
dos con tu palabra y vivificados con el 
sacramento del cielo, beneficiarse de los 
dones de tu Hijo amado, de tal manera 
que merezcamos participar siempre de 
su vida. Él, que vive y reina por los siglos 
de los siglos.

Vive la Palabra
Habitar en un espacio creado 
por Jesús.
Al parecer, a las primeras genera‐
ciones cristianas no les preocupa‐
ba mucho el número. A finales del 
siglo I eran solo unos veinte mil, 
perdidos en medio del Imperio ro‐
mano. ¿Eran muchos o eran 
pocos? Ellos formaban la Iglesia 
de Jesús, y lo importante era vivir 
de su Espíritu. Pablo invita cons‐
tantemente a los miembros de sus 
pequeñas comunidades a que «vi‐
van en Cristo». El cuarto evangelio 
exhorta a sus lectores a que «per‐
manezcan en él».
Mateo, por su parte, pone en la‐
bios de Jesús estas palabras: 
«Donde dos o tres están reunidos 
en mi nombre, allí estoy yo en me‐
dio de ellos». En la Iglesia de Je‐
sús no se puede estar de cualquier 
manera: por costumbre, por inercia 
o por miedo. Sus seguidores han 
de estar «reunidos en su nombre», 
convirtiéndose a él, alimentándose 
de su evangelio. Esta es también 
hoy nuestra primera tarea, aunque 
seamos pocos, aunque seamos 
dos o tres.
Reunirse en el nombre de Jesús 
es crear un espacio para vivir la 
existencia entera en torno a él y 
desde su horizonte. Un espacio es‐
piritual bien definido no por doctri‐
nas, costumbres o prácticas, sino 
por el Espíritu de Jesús, que nos 
hace vivir con su estilo.
El centro de este «espacio Jesús» 
l o o c u p a l a n a r r a c i ó n d e l 
evangelio. Es la experiencia esen‐
cial de toda comunidad cristiana: 
«hacer memoria de Jesús», recor‐
dar sus palabras, acogerlas con fe 
y actualizarlas con gozo. Ese arte 
de acoger el evangelio desde 

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

en paz y en comunión. Oremos.
4. Para que todos nosotros nos esforce‐
mos por curar heridas y tratemos de 
mostrar, con nuestra vida, la Buena Noti‐
cia del Evangelio. Oremos.
Escucha nuestra oración y ayúdanos a 
estar cerca de quienes sufren en su cuer‐
po o en su espíritu. Por Jesucristo, nues‐



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

VIERNES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa. Fiesta de la Vera Cruz
20,30. EN - Curso prebautismal
20,30. SJ - Misa

SÁBADO
12,30. EN - Bautizos
13,00. SJ - Bodas de Oro

DOMINGO (XXIV T.O.)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. SJ - Bautizos
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

JUEVES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

nuestra vida nos permite entrar en 
contacto con Jesús y vivir la experien‐
cia de ir creciendo como discípulos y 
seguidores suyos.
En este espacio creado en su nombre 
vamos caminando, no sin debilidades 
y pecado, hacia la verdad del evange‐
lio, descubriendo juntos el núcleo 
esencial de nuestra fe y recuperando 
nuestra identidad cristiana en medio 
de una Iglesia a veces tan debilitada 

por la rutina y tan paralizada por los 
miedos.
Este espacio dominado por Jesús es 
lo primero que hemos de cuidar, con‐
solidar y profundizar en nuestras co‐
munidades y parroquias. No nos en‐
gañemos. La renovación de la Iglesia 
comienza siempre en el corazón de 
dos o tres creyentes que se reúnen 
en el nombre de Jesús.

LUNES 
17,00. SJ - Atención de Cáritas Parroquial

19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa


